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CaADERSO 3 1 .  I .®  DE OCTUBRE DE l 8 3 t .

< . a ® ® i t © í a ¡ í ü  ¡ p i s M l í i . .

ALG O D O N  EN  R A M A .

CARTA V.

( Véanse los cuadernos i i ,  i 8  f  20 J.

J i l  oir los incesantes clamores de los fabricantes de teji
dos de algodón nacionales, lamentándose del estado rui
noso de sus fábricas, de su reducida producción, y  limi
tado consumo, nadie diria sino que, ademas de la protec
ción ordinaria y  común, que reclama toda especie de in
dustria combatida por la extrangera, debería otorgárseles 
las inmensas gracias que desean: ' ‘ murallas de bronce en 
las fronteras, celadas no por hombres, sino por ángeles; 
los puertos y  las costas herméticamente cerradas; pero 
aquellas y  estos francas y  libres para la admisión de las 
primeras materias, por funesta que pueda ser esta abso
luta libertad á los intereses de la agricultura.”  Os apo
yarán esta doctrina alhagüeña, con el raciocinio y  los 
hechos. Nuestras manufacturas están todavía en andade
ras, especialmente las de tejidos finos; necesitamos de 
mucha economía, no podemos luchar, ni con los enemigos 
de afuera, ni con los enemigos de adentro; no con el In
teres de los productores extraños, ni tampoco con el mo
nopolio de los privilegiados propios; respetamos los intere
ses del cosechero nacional; pero no podemos menos de 
prescindir de ellos, aunque compadeciendonos de su falsa 
posición. No pueden surtirnos de lo que necesitamos: su 

T o m o  I I I .  ,
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buque extrangero.”  Asi se favorecen las expediciones di
rectas.

Aunque fuesen necesarios los algodones de Levante; 
¿quie'n es el que duda, que pudieran cómodamente su
plirse con los nacionales, con solo fomentar la producción 
de las islas Filipinas, ensenando á sus cosecteros los mo
dernos métodos de cultivarlo, despepitarlo y  mondarlo? 
Los precios del verdadero Levante deben considerarse, 
como de a o á 22 pesos, que son los precios dcl de Ma
n ila , cuya calidad es mucho mejor. Las otras clases de 
Levante, que se aproximan y  consideran Jum el, aunque 
con supuestos nombres, cuestan de aS á  27 pesos, y  son 
los que perjudican al Motril.

Y o  bien conozco, que el algodón Fernambuco es el 
mas superior, que se consume en Cataluña; pero sé tam
bién, que tiene su equivalente en el de I*uerto-Rico , y 
con espcciilidad en el que se cultiva en la isla Cabo—rojo. 
Las fábricas del Principado no necesitarán para su con
sumo de este algodón , en mayor cantidad que de cinco 
á seis mil quintales, y  apenas recibirán dos mil del su
perior del Cabo.

Las segundas clases de algodón de mas consumo, son 
los Marañones, Para, Bahía y  demas brasiles, que se su
plen sin repugnancia por el mediano de Puerto-R ico, y 
el superior de C uba, que hace pocos anos que satisface 
los deseos de los fabricantes, habiéndose experimentado 
en el pasado y  presente, que su calidad ha excluido una 
gran parte de los brasiles.

Si la isla de Cuba aumentase dos tercios sus cosechas, 
y  fomentase el cultivo por los mismos medios que Puerto- 
R ico, y  siguiesen los mismos métodos las abundantes islas 
Filipinas ; ¿ qué necesidad tendríamos del extrangero ? 
Por otra parte; ¡qué cuadro tan hermoso y  alhagüeío 
nos presentarla esta revolución económica! Los incalcula
bles bienes que produciría, son recíprocos: participan de 
ellos igualmente las posesiones de Am érica, la Metrópoli, 
y  el principado de Cataluña. l,as cosechas de azucares
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son ya miñosas, porque la producción general no guarda 
niTel con el consumo: de aquí Ja ruina del comerciante 
que los compra, y  del naviero que los transporta: el con
sumo principal de los vinos de Cataluña y  de las singula
res producciones del suelo rico y  feraz de ¡a provincia de 
M álaga, es el mercado de Cuba; sus buques no tienen 
mas retornos que los azucares, y  el cafe insignificante 
para el consumo de ambos puntos. A s i, ó vienea en las- 
^ e ,  ó con cargos de difícil salida, y de positivas perdidas. 
E l cultivo, por el contrario, de los algodones reemplaza
r ía , con usura, el de los azucares: esta producción se 
ajustaría mas á las necesidades de la Europa, se restable
cería su antiguo precio, ó se allegaría á é l,  sin tan gran
des sacrificios, como los que hoy se experimentan, y nues
tra  marina tendría los objetos de retorno de absoluta ne
cesidad para el Principado, sin que quedase comprometí- 
da la abundosa producción de ios algodones de Motril, 
Y ,  aunque no se consiguiese mas que este objeto, y  el dé 
reemplazar con el de Cuba, Puerto-Rico y  Manila, el 
brasileño, ¿no hubiéramos encontrado un tesoro?

E l algodón de nueva Orleaus no es ya necesario para 
las clases bajas; ¿pues y  qué no seria si le substituvése- 
mos, como puede y  debe hacerse, el de Filipinas? É l de 
Cuba lo excluiría también, por su solo impulso; pues 
aunque se asemeje al suyo, su calidad es mucho mas in
ferior, como lo indica el precio del uno, que es de ao 
á 23 pesos, y el del otro, que es de 2 3 '/  ̂ á z 4.'/

Los mismos efectos que ha producidora prohibición 
de los granos extrangeros, produciría la de los algodones 
de Levante, antes de cinco años, si se procurase al mis
mo tiempo el fomento y  extensión del cultivo, porque 
unas mismas causas producen siempre los mismos resul- 
tid os, cuando causas extrañas y mas poderosas, no para
lizan su natural acción. Concluiré, amigo, esta caria 
reasumiendo mis ideas por el mi.smo orden con que con- 
clu í la anterior. " ¿ Q u é  ha sucedido con el derecho im
puesto á los algodones extrangeros?'» Fomentar, aunque
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inairectamente, su introducción y consumo; si bien con 
diversos nombres, haciendo ineficaces las leyes. ' ‘ ¿Cnál 
ha sido el resultado de esta tentativa del gobierno?’ '  
Ninguno. Las fábricas consumen lo que consumían, el 
contrabando se ba aumentado, y  las cosechas de Motril 
van á menos. " ¿ P o r  qué medios se eluden las mejores 
leyes en la materia, y  se hacen vanos los nobles y  gene
rosos esfuerzos del gobierno?”  Introduciéndose en Malta, 
(iénova y  Marsella los algodones extraños, y aun el pro
hibido de Jum el, mudándose los embalages, y  circulando 
luego, ó como originarios de estos paises, ó de otros, con 
cuyos nombres suelen bautizarse: finalmente, "¿ q u é  iu- 
fiuencia pudiera tener la prohibición en la industria na
cional?”  Ninguna; y muy grande y de preciosos resul
tados en ia agricultura de los pueblos cosecheros. Motril 
suplirla á  J u m el, Fernambuco, Georgia y  Borboi| ¡ 
Cabo-rojo le auxiliarla; y  la isla de C uba, el mediano de 
Puerto-R ico, y  las islas Filipinas reemplazarían al de 
nueva O rleans, Marañou, P a ra , Bahía y  demás bra
sileños.

Réstame ahora dar una rápida ojeada sobre las obser
vaciones de los que resisten á  la prohibición, y  quieren 
una libertad absoluta; no diré mas que lo necesario, por
que los principios y  hechos que dejo establecidos bastan, 
por sí mismos, para calificarlas, sin necesidad de ningún 
raciocinio lógico; esto será la materia de la siguiente 
carta.

Entretanto se repite sayo afectísimo
M. M. G.
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HISTORIA CONTEMPORÁNEA.SÍ4d«s5^

ROSSINL

París 2$ de Julio de i 83 i .

A l Editor de las Cartas Españolas.

A -niigo mío; el famoso ñosstní me ha manifestado mucho 
placer por haber visto <jue en el segundo cuaderno de las 
(Mrtas Españolas se dignó la R E IN A  N U E S T R A  S E 
Ñ O R A  permitir que se diese á luz grabada la composi
ción que dicho maestro tuvo la honra de dedicar á  S. M. 
en M adrid, con el titulo de la Passeggiatta. Y a  que este 
hombre célebre ha estado en esa Capital, y  que me ha 
hablado de vmd. con recuerdos agradables, me persuado 
que no disgustará á sus lectores una noticia biográfica 
suya, sacada de documentos exactos. Las particularidades 
que tienen relación con la vida y  sucesos de los hombres 
que figuran en la escena del mundo son siempre oportu
nas en una colección como la que vmd, publica; y puede 
vmd. mirar este articulo, como el precursor de otros, que 
también serán curiosos, y  concernientes á la época en 
que vivimos. La biografía de los siglos modernos presenta 
pocos ejemplos de una reputación tan general, tan rá
pida, tan acreditada y  tan uniforme como la de este 
compositor. Sin entrar ahora en la discusión del mé
rito de sus obras, basta saber que en todas parles son 
oidas con arrebatos de admiración y  entusiasmo, para que 
el aficionado á las artes desee reunir algunas particula
ridades del que tanto influjo ejerce en el gusto pdblico.

Rossini nació el a g  de febrero de 179 2  en Pésaro,
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pequeña y linda ciudad de los estados romanos, en el 
golfo de Venecia. Su padre era un pobre músico que ga
naba la ■ vida tocando la trompa en algunos conciertos y  
teatros inferiores. Su madre, que habla sido hermosa, des
empeñaba regularmente el papel de segunda dama de 
música. Ambos corrían de feria en feria ganando poco 
dinero y  adquiriendo corta fama ¡ pero no cuidaban del 
porvenir y  eran felices.

Rossíni empezó á estudiar la música en Bolonia por 
los años de i 8o4 ; su maestro era don Angelo Fcsei, y 
en pocos meses puso al discípulo en estado de ganar algu
na cosa cantando en las iglesias. Su excelente voz y  sus 
modales amables y  vivos le adquirieron la protección de 
los clérigos que dirigían las funciones. Su maestro le en
señó bastante bien el canto, el acompañamiento y  las re
glas del contrapunto. Y a  en 1806 cantaba de repente y  
daba grandes esperanzas. Greneraimenlc se creía que se 
aplicaría al teatro, y  como su presencia es muy agrada
b le , le aconsejaron que entrase de primer tenor en una 
compañía.

Por este tiempo salid de Bolonia y  emprendió un 
viaje artístico por la Romanía. Dirigió la orquesta en 
algunos teatros de segundo orden y  volvió á  Bolonia, en 
cuyo Liceo fue admitido y donde tomó lecciones con el 
P. FsUnislao Maltei. U n año después compuso , por en
cargo, una sinfonía y una cantata, é  inmediatamente 
fue nombrado presidente de la academia de los Concordés.

La primera ópera que dio á luz , fue la Cambíale di 
Matrimonio, representada en Venecia en 18 10 . Esta 
obra no se distingue por ningún mérito notable. Sus can
tos son sencillos y  sus acompañamientos comunes; sin 
embargo , en ella se echa de ver una calidad que es de 
mucha importancia en un principiante, á  saber: el buen 
gusto. A l otoño siguiente produjo en Bolonia L' Equivoco 
Stravagante , y  en Venecia por carnaval de 18 12  L ’ In -  
ganno Felice. Aqui ya  empieza á traslucirse el genio de 
Rossini, Los motivos originales , la profusión de ideas y
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los sábios acompañamientos que reinan en esta ¿pera» 
prometian á la Europa un digno sucesor de Mozart.

N o tardaron en realizarse estas esperanzas. Tancredi 
apareció en el teatro de V en eda durante d  carnaTal de 
1 8 13 , y produjo una sensación que no es fácil describir, 
lod os los Venecianos desde el gondolero hasta el Duque, 
sabian de memoria: T i rivedrb, mi rivedrai, y muchas 
Teces en los tribunales los jueces tcnian que imponer si
lencio á ios concurrentes, que casi involuntariamente re
petían: mi rioedrai, t i  rioedro. Esta magnífica producción 
dio la vuelta á la Europa en menos de cuatro años. E n 
todas partes fue admirada , no solo por los inteligentes y 
por los profesores, sino por el vulgo. Todo el mundo 
convino en que la obertura es un modelo de riqueza y 
armonía ; las arias de gracia y expresión ; y ios coros de 
invención y originalidad. Sus cantos se hicieron muy en 
breve populares y  se oían en la capilla Sixtina, como en 
las revistas de Hyde Park ; en los conciertos de Peters- 
burgo, como en los bailes de París. Rossini adquirió 
tanta fama con Tancredi como cualquiera de sus mas 
acreditados predecesores con cuatro ó cinco de sus obras 
maestras.

Recien entrado en la carrera de la g loría , Rossini 
fue también coronado por las manos del amor. Una de 
las mas célebres cantoras de Ita lia , no menos distinguida 
por su voz que por su belleza , se prendó de él en Vene- 
t ia , y lo arrancó i  las Señoras de alto bordo que se dis
putaban su conquista. Dicen que él felizmente imitó el 
ejemplo de Eneas , y que la nueva Dido estuvo á las 
puertas de la muerte de resultas de la pesadumbre. Ha
bía sido rival de Rossini en estos amores, Luciano Eona- 
parte; mas la tierna italiana dió la palma de la victoria 
al mérito verdadero y le sacrificó generosamente el poder 
y  la riqueza.

Poco después de esta escena , Rossini se ajustó en el 
teatro de M ilán, para el que compuso: La Pietra di P a 
rangone. Esta linda composición acrecentó su fama, De— 

T o m o  III. ,
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seoso de recibir los aplausos de su fam ilia, i  quien ama
ba tiernamente , blzo un viaje á Pesaro, donde fue reci
bido por sus compatriotas con admiración y afecto. Dicen 
que durante su ausencia , su Unica corresponsal era su 
m adre, y  que le dirigía las cartas de esta manera: '•'‘AU’ 
honoratissima Signara RossÍJii, madre del celebre compo- 
sUore di Bologna.”  Si el hecho es cierto , lo que Unica
mente prueba, es que Rossini conocía su me'rito y sabia 
basta que punto ilegaria á hacerse dueño del aprecio 
público.

Los críticos de liolonía acusaron á Rossini de haber 
infringido las reglas de la composición, É l convino con 
ellos co esta censura, pero '^¿cómo ha de ser? les decía, 
¿acaso puedo yo leer dos veces mi manuscrito? E l primer 
mes lo paso en divertirme, y sino me divierto cuando 
soy joven, ¿lo  haré cuando tenga un pie en la sepultu
ra ? Llegan los últimos quince dias y  cada mañana tengo 
que escribir un duelo, una cavatina, que se ensayan aque
lla misma noche. Si cometo alguna falta de acompaña
miento, ¿cómo lo he de notar yo mismo?

Rossini visitó todas las principales ciudades de Ita lia : 
componía cinco ó seis óperas al año á razón de ciento 
sesenta ó doscientos duros, y  su fama se propagaba 
con rapidez.

E l año de i 8 i 4 llegó esta fama á Ñapóles, cuyos 
habitantes extrañaban sobre manera que hubiese un gran 
compositor en el mundo y  que no fuese napolitano. Fue 
llamado á aquella capital y  se comprometió á componer 
dos óperas cada año. Este contrato lo obligaba á un tra
bajo inmenso; pero él lo desempeñaba riéndose y  divir
tiéndose y  burlándose de sus enemigos. Su primera pro
ducción fue FAizabetha Regina d’ Inguilterra. l-os napoli
tanos la oyeron y  admiraron, conviniendo en que un 
buen compositor puede nacer á orillas del Adriático como 
al pie del Vesubio.

E l Rey Fernando acababa de llegar de Sicilia, adonde 
habla estado oyendo hablar por el espacio de cinco años,
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de parlamento, presupnesto, balanza dcl poder y  respon
sabilidad ministerial. A  su llegada á la antigua capital de 
sus dominios, uno de sus mas bellos adornos, el magní
fico teatro de san Cárlos habla sido reducido á cenizas. 
E l R ey , aficionadísimo al teatro y  á la m úsica, sintió 
amargamente esta pérdida. II signar Barbaja se obligó á 
reedificar aquel vasto establecimiento en el espacio de 
nueve meses; y  cumplió su palabra. Desde entonces // 
signar Barbaja fue un personage. La primera dama del 
nuevo teatro era la famosa española doña Isabel Colbran. 
Rossini se enamoró de ella y  le did la mano de esposo.

E n su compañía fue á Roma y dió á luz Tnrbaldo « 
Dorliskai y  aquella obra maestra de armonía, de grad a, 
de saber, el encantador Barbiere di Siviglia. Compuso en 
seguida la Gaietta y Ot/ielo en Ñapóles; la Cenerinlala 
en Rom a, y  la Gatta Ladra en Milán. D e vuelta á Ná>- 
poles produjo Armide y Moisse. Esta última le propor
cionó uno de sus mas brillantes triunfos.

N o es aun tiempo de entrar en el análisis razonado 
del mérito y  de los defectos de Rossini como compositor, 
puesto que tiene admiradores entusiastas y  críticos envi
diosos. Tampoco es fácil resolver el gran problema de si 
pasará la moda de Rossini. Lo que es innegable, lo que 
todos confiesan, aun lós que piensan hacerle mucho daño, 
comparándole á Mozart en la originalidad, la riqueza y 
el gusto, que La sabido hacer un uso exquisito del instru
mental , y  que en los tutti y  en los coros ha salido de la 
nitina seguida hasta por los compositores mas célebres, 
obligando al oyente á escuchar con atención los trozos 
que por lo común no son mas que trivialidades y  ruido.

Es preciso confesar que la abundancia de sus ideas 
degenera á veces en profusión, y  que se echa de menos en 
sus obras aquella sábia economía tan necesaria cri todas 
las producciones artísticas, para que se saboree lo que 
es bueno y no se confunda la imaginación. En prueba de 
esto se dice que aunque continuamente olmos repetir ma
chos motivos de Rossini, es casi imposible aprender al
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o-itlo una composición entera; cuya oLjecion no nos parece 
muy fundada, porque una composición de alguna exten
sión no puede ser de tan fácil canturía, ni tan indepen
diente de los efectos de la orquesta que se pueda apren
der solo por haberla oido algunas veces en el teatro. La 
comunísima cabatina de la Molinera, y otras pocas que 
podrían citarse, degeneran en trivialidad y  solo pueden 
servir para que una voz como la de madama Catalanl 
las borde y  varié á fuerza de trinos, gorgoritos y escalas. 
P ero , dígasenos de buena fe ¿qué gloria ha resultado de 
estas composiciones á sus autores? ¿Osará el mayor en
tusiasta de Paesiello decir que; Nel cor piu non mi sentó, 
ha añadido una sola hoja á sus laureles? U n maestro que 
conoce su profesión, no compone para vulgarizarse, sino 
para deleitar, y si Rossini no ha conseguido hacerlo 
¿quién puede lisonjearse de haberlo logrado?

O tra acusación mas grave le han hecho algunos teo- 
ristas, y á la cual nonos es tan fácil responder; á saber, 
que sacrificando al placer de los oidos los goces de la ra
zón, descuida frecuentemente la regla importante de aco
modar el canto á la situación, y  el carácter de la armonía 
al sentido de las palabras. SI penetrado de la filosofía de 
la música, del conocimiento de las pasiones y  de las si
tuaciones dramáticas, Rossinl modera el impulso de su 
genio y  se aplica á interpretar los sentimientos por medio 
de los sonidos, llegará al colmo de la perfección. Lo que 
le facilitará el camino á tan bello resultado es su acierto 
en escoger asuntos, de que ha dado pruebas en il Barhure, 
Tancredi y  la Gazza Ladra. U n buen asunto es absoluta
mente necesario para una obra perfecta. Los maestros de 
Italia infrinjen muy comunmente esta regla y de aqui 
nacen las caricaturas y bodrios que tanto abundan en 

aquellos teatros.
Concluiré esta noticia anunciando que Rossini, casa

do con una española, es también un gran apasionado de 
los talentos españoles. Profesa una estimación particular 
al acreditado Manuel Garda, de quien dice ser uno de lo*
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maestros m a' hábiles que hay en el arte de la miísi\ 
y  aunque ha estado poco en España, hace de ella los 
yores elogios, y  dcl buen recibo que obtuvo, cuando 
á visitarla. Su muger doña Isabel Colbran, es bien cono
cida en el mundo filarmónico, y  siempre es grato que sea 
una española la que ba compartido la suerte y los triun
fos del moderno Orfeo.

De vmd. afectísimo Q. S. M. B.
M. 1). R.

A

LE T R IL L A .

Y o quiero que sepa el mundo. 
Si no lo supo hasta aquí, 

Que IS’O y  que SI.

El doctor de aulas añejas 
Cuyas góticas consejas 

dieron loa y estima ,
¿Qué dice sí se le arrima 
El osado moialvetc ,
E en las cuestiones lo mete 

sintaxis y análisis , 
Autuentándole la crisis 
Con Locke y Destutt—Tracy ?

Que NO X  V«e SI.
El Conde á doña Vicenta 

Generoso le presenta 
Cn pañuelo de merinos,
E uu velo de los mas finos; 
^las la ninfa ¿qué responde 
Si acaso impaciente el Conde 
Repregunta,.,. ¿Quieres, d i?

Que NO X que SI.

Ven acá , sábio orgulloso, 
Esc silvido horroroso 
Del Noto ¿ quién lo despide? 
¿Quién en las alturas mide 
De los astros la carrera? 
¿Quién en la elevada estera 
Enciende la activa llama,
Y  á la tierra la derrama 
Tan terrible como presta? 
¿Nuestro sábio qué contesta 
Al preguntón baladí?

Que NO X que SI.
El avaro moribundo 

Que ve con dolor profundo 
Apro.ximarse la parca ,
¿ Qué dice cuándo en el arca 
Fija la vista perpleja,
Mientra el padre le aconseja
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Que resillaba loburladoi 
A l hnérrano despojado 
Que está sin maravedí?

Que NO j  que SI- 
A l cnrioso impertineotei 

Al acríídoi' inclemente,
A  la dama que se cmpeua.

A  la moza pedignefia,
A  la vieja que enamora,
Al usurero que llora ,
Al que con rasgos perfectos 
Nos pinta nuestros defectos, 
¿Que les diremos aquí?

Que NO ^  que SI-

E L  P E T I M E T R E .

E .inirando en la tertulia 
Anoche un petimetre,
£1 ambar y el almizcle 
Llenaron el ambiente.
Diez pañuelos de Holanda 
Fueron sin detenerse 
A  tapar diez narices 
Seusíbles al pebete.
Corina, la nerviosa.
Dijo con voz doliente;

«E l espasmo me ataca; 
Don Celedonio, el éter.''’
A  todos respondía 
Bisueuo el mequetrefe; 
«Pues y o ,  nada percibo 
De lo que ustedes huelen.*' 

Lo mismo con las fallas 
De los hombres sucede; 
Que todos las conocen 
Menos el que las tiene.

R E M IN IS C E N C IA S  L IT E R A R IA S  E S P A Ñ O L A S .

Las poesías de don Hernando de Acuna son raras y lo se
rian mas, á no ser por la edíceion que de ellas se hizo en la 
imprenta de Sancha, ha cosa de 3 ;  aiios. El ingenio de este 
autor s« deja ver asi en sus obras poéticas; como en la tradac- 
cion del CahaUem determinado de Oliver de la Marche, que hizo 
de orden del Emperador Cirios V  , á quien la dedicó en i SSa. 
Lope de Vega, hablando de Acuña, dice entre otros elogios:

ü on  Fernando de Acuita ilustremente 
Bebió en la margen de la Sacra fuente.

Creemos, pues, que en este capítulo de Reminisrencias,  
ocuparán nn buen lugar, los siguiente»
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SONETOS
DE DON HERNANDO DE ACUÑA.

Sobre ¡a R ed de Amor.

¿Dígame quien lo sabe , cómo es hecha 
El ReJ de A m or, que lauta gente prende,
Y como habiendo lanío que la tiende 
No está del tiempo ya rola ó desecha?

¿ Y cómo es hecho el arco que amor flecha,
Pues hierro ni valor se le defiende?
¿ Y  cóm o, ó  dónde halla, ó  qqién le vende 
De plomo, plata, y oro tanta flecha?

Y si dicen que es n iño, ¿cóm o viene 
A  vencer los gigantes? ¿Y  si es ciego 
Cómo toma al tirar cierta la mira?

¿Y  si, como se escribe, siempre tiene 
En una roano el arco, en otra el fuego.
Cómo tiende la red y cómo tira?

RESPUESTA.
De amor se hace, y por el mismo es hecho 

La Red de A m or, que tanta gente prende:
Y como la refuerza el que la tiende,
No está, ni puede eslar rola ó  desecha.

Hermosura es el arco que amor flectux^
Del cual ninguna fuerza se defiende,
Y el gusto humano rs quien le d i y le vende 
De diversos metales tanta flecha.

Nace niño , y por horas crece y viene 
A ser mas que gigante, y siendo ciego 
Vuelvese un Argos al tomar la m ira:

Y un monstruo tan extraño, que aunque tiene 
En una mano el arco, en otra el fuego.
Con mil tiende la red, y con mil lira. '

m a s ^ u ír * ' está con las mismas ri-
y eñn do, ^s,tuestas, también en sonetos,
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VARIEDADES.

JjA  i i k k o i n a  d e  p a d u a .

I  i a fama no es menos capncliosa qne su ciega lirrtnana la 
fortnna. La mogcr mas ilustre por sus premias extraordinarias, 
por su incomparable belleza, por su despejado entendimienlo, 
por su opulencia y alcurnia ; la heroína celebrada por el Pe
trarca que tañía repulacíuii ha dado á Laura, distinguida tan 
solo por su [usion , y cuya memoria solemnizan los paduauos 
en sus juegos anuales, apenas es conocida fuera del recinto 
de su pálria.

Blanca Rúbea , una hija de un noble de Padua , nació por 
los ailos de i a3 j , y desde su niñez se distinguió por la intre
pidez de su ánim o, superior al mieito que es el senlímienlo 
dominante en su sexo y en su edad. Su hermosura y sus gra
cias, unidas i  Iq ilustre de su nacimiento y á sus cuanlio.sas 
riquezas, le atrajeron un sin número de amantes ; mas ella 
desechó todas las proposiciones que se le hicieron. Dejó las 
ocupaciones de su sexo, y no cesaba de ejercitarse en el mane
jo  de la lanza , en la eqtiitacion y en otros ejerctríos varoniles. 
Se acostumbralia á las privaciones y á los trabajos , y  sns ali
mentos eran tan parcos como sencillos. Pasaba los días y las 
noches adiestrándose en la.s ocupaciones guerreras, y cuando la 
naturaleza exigía irresistiblemente algunos ratos de descanso, el 
suelo era su cania y almohada el escudo. Iliiia de las miigeres 
y solo se acompañaba con los mas ilustres caudillos; pero en 
su trato supo conservar intactas su virtud y su honor , des
pajándose de todas las cualidades inherentes á su sexo, menos 
del recato que forma su mas bello adorno y su mas segura de
fensa. Un exlrangero que servia en las banderas de Padua , en 
calidad de aventurero , fue el único á quien Blanca cnmiinicó 
el fuego que ardía en su corazou. Llamábase Bautista, y Blanca
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lo distinguía entre todo» sus compañeros, mas no quiso darle 
su mano, íuterin el no jurase ayudarla con todos sus rsl'urc- 
íos en la gran olira de combatir en l'avor de su patria. B.iulista 
lo juró sobre la cruz de su espada, y Blanca lúe su esposa.

Accioliiio era el opresor de Padua: su nombre inspiraba tal 
terror á la multitud > que lo creyó suficiente para mante
ner su predominio, y confiado en esta idea, se puso á la ca
beza de sus Iropa.s y salió á una remota e-xpedieion, Aprove
chándose de su ausencia, Bautista y Bassiaiio, »ice-gübcrnador 
de Padua , se apoderaron de mano armada de las piiorlaa de 
la ciudad y enviaron un mensage al tirano, manifestándole el 
desprecio con que lo miraban á él y á sus satélites. Rabioso 
como un tigre herido, pero incapaz de lomar uu partido vio
lento á la distancia á que se hallaba, oculiq su exasperación 
y envió á los ¡«duanos una proposición ventarse y que no les 
era dado rehusar sin exjionerse á mayores calamidades. Ganó 
por medio de este artificio , y puso un cuerpo de tropaa en 
emboscada cerca de la puerta principal, con orden de que se 
apoderasen de ella eu la primera ocasión oportuna , penetrasen 
en el pueblo y pasasen á cuchillo á todos sus moradores. Este 
Vdcfido plan tuvo el éxito deseado. B.iutista y su iiiliépida con
sorte se opusieron al enemigo, peleando uno al lado de otro. 
Su valor detuvo la rabia de ios malvados, hasta que Biulista, 
raorlalmente herido , Cayó exánime. Blanca se defendió con te
nacidad , pero rodeada por iu er«s  triples, fue hecha prisio
nera y presentada al conquistador.

Accioiino mandó que su cau'tlya fuese magníficamente asis
tida y alojada. Ni c! cansancio til «I dolor habían empañado 
ei lustre de su belleza. E l vencedor sintió en su xorazon las 
llamas de una pasión violenta , y sé presentó ,á los ojos de su 
víctima como un rendido esclavo : mas ella despreció so ho- 
menage acusándole como un asesino de so esposo. Accioiino kt 
oyó con paciencia , y esperó que el tiempo y la lisonja la ablan
darían; nías no verificáudose asi, determinó echar mano dd 
ma.s vil aboso que el hombre puede hacer de la su[)er¡oi'idad de 
su fuerza. Blanca previo este nuevo crimen, y se habia aperci
bido abriendo una ventana de su aposento antes que enirase 
en él su perseguidor. Arrancándose de sus brazos cuando ello» 
la oprimían tenazmente, salló á ]a ventana y se arrojó por 
ella. Cayó gravemenU lastimaAi, .mas se recobró y pudo po
nerse en pie, cuando el implacable Accioiino mandó á sus 
escbvos que )a amarrasen y condujesen de nuevo á su prc-

T omo III. 3
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*«ncia, dónete fue víctima del bárbaro deseo de aquel malvado. 
Blanca aparentó resignarse á su .suerte y después de algunos 
días pidió 'permiso á Acciolino para visitar los sepulcros de 
si/í antepasados. Entre ellos se hallaba el cadáver de Bautista , 
que algunos Beles criados babiaii coudiirido allí burlando la vi
gilancia de su.s enemigos. Ella con una lámpara en la mano 
buscó durante las tinieblas de la sorbe el sepulcro que encer
raba los restos de su esposo; habiéndolo descubierto alzó con 
gran e.sfuerzo la piedra que lo cubría, y dejándola caer sobre 
ia  desfalleciente cuerpo quedó unida para siempre coai Bautista 
en los horrores del sepulcro.

MISCELÁNEA.
EJEMPLOS BE LONGEVIDAD, r  No son lan raros como ce—.

neralinenle se cree ; y U lista siguiente de personas que, solo en fn- 
flaterra en menos de dos siglos a esta parte, han pasado de i3o anos, 
es la mejor prueba que puede ofrecerse de esta verdad.

Tiriviá CarTifrofif muerto en
Ja/in de ínsomet...............
Surge hing.........................
Sunn Tay^oe.......................
JUlilgm B ea ttie...............
Suun Wafson................ .. ,
Beberto Sfachride..............
W'ilinm fiiUs. . . . . . .
fsubel '7*jiy-lso'...................
JPedro Gurdem...................
Julias Merchant.............. ..
M isler fCdt.........................
Beancifco Agne..................
Junet Broukey....................
Juana Arrisan...................
Jacabo SheUe......................
Carolina f^oop,.................
Margarita Torster.............
Juan Morriat.....................
Juan Bíchardsson.............
N. Rsbertsoei......................
fVilliam Sh/ir/ty...............
Juan HP Donough. . . . .
N. 7’iiirbrol/ter....................

dam......................

Años.

ryqS en edad de i3o
1 7 6 6 ................... i 3o
176B . . . . . .  i 3o
I 7 Í 7 ..................... l 3o
« 7 7 8 ................... l 3o
1 7 7 8 ....................i 3o
1 7 8 0 ....................i 3o
1 7 8 0 ................... i 3o
1,64.........., i3i
1 7 7 b ....................i 3 i
1 7 6 1 ..................... i 33

1771  
1776  
1 7 7 a . 
>7<>3 . 
1757 . 
1768 .
1770  . 
1 7 7 3  .
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dAH lí»  sill»* ,  lo» palo» y  los sables iw r a lto , corre Is aaH|re, y  *i 
fio ^iTír.» Puedo servir esto de apéndice al párraTo antetior, par» 
»i|ueÍlo»qu« toman una revolución por rosa de juguete. —  F.l Cliolera- 
Florbu» eierce grandes estragos en la Meca, Mas de 8oüU árabes y  
mil soldados d e f B.ajá , ban TOuerlo, liabiendo tenido ip ia l suerte su 
comandante A h d i n -B r j .  —  Escribrn de Berlín t|oe él ehóln'a lia 
eirgido entre sn» víctimas , algunas personas de las clases rtrraelae.
■ A dreir verdad (a ñ a d e n ) el aparato de las precaticicnes, produce 
también mucho mal ,  pues se necesita un gran vigor de espíritu para 
verlaa sin asustarse de un m odo terrible. —  El gran edificio de refor
ma» introducida»en el imperio turco por el Gran Señor, está ápunto 
de desmoronarse. Ks m oy  posible que se vea pricipilado por el gran 
Tnotimírnto reaccionario que se m.anifiesta liare tiempo en iá masa de 
la naeion, y  del que es síntoma espantoso el inrendio de Pera. Debe 
creerse con efecto que lia sido prodneto de la malrrolencia : sobre lodo 
cuando se ha visto á los turros regorijarse con tan a llic ti'o  espectá
culo , y oponerse á que p.asaseii la» bom bas, y  nO perm itir qne los 
cristiasios se acercasen ó las fuentes á sacar agua. —  Los periódicos 
han hablado de cierta isla volcánica que se ha aparecido tlr repente 
en las aguas de la Sicilia ,  entre la isla de Pantelinria y la costa. DI* 
limamente un buque inglés (el H ín fi) mandado por el cap.tan Sen- 
hoiisse ,  fue enviado desde Malta para observar la nueva l«ia. HaBó 
al volcan , que se babia prodigiosamente acrecido , arropanrlo lava y 
ceniaaa á m uy lárga distancia ,  y  haciendo m uy peligroso ti desem
barco- D e todos modos el capitán Senliousse consiguió desembarcar, y 
habiendo plantado en la cost.s e* pabellón inglés , tomó posesión de 
la isla , en nombre ilrl Bey de Inglaterra. —  El É a -B ey  de Suecia , 
que está en Prancfort , tiene la costumbre de pasearse solo con un 
frac as.n1 , d r boton d ora do , y  sin insignia alguna ; lo  cual le dó el 
aire dr un simple particular. N o liacr m ncho tiempo que un habi
tante del mismo Francfort tuvo la curiosidad de quererte observar de 
cerca, en un paseo público , á cuyo efecto siguió al antiguo R ey con 
cierta afectación. Este no quiso tolerarlo, apostrofó a su impertinen
te perseguidor , y  aun lo desafió. El curioso se eacusó d icien do, que 
habiendo nacido en uti.s condicinn m uy in ferior, o /to  podía adm itir 
un comb'ile tan singulnr. » —  Una carta de Tánger refiere que los 
desórdenes que de algún tiempo á esta parte reinan en el Imperio de 
M arruecos, toman cada vea mayor incremento. Se han formado cre
cidas bandas que intcrcepWn los camino.?, y  saqaean las c.iravanas. 
Se temía una catástrofe en las fiesta» del i q , 3o , y  3_I de agosto, 
consagradas al nacimiento de M ahom a; tratábase asimismo de ele
gir un nuevo Sultán , y  éste debía ser uno <)« los cincuenta y  cuatro 
hiio.i del óltim o Empenidor M n lrj-S olim a n . —  P or noticias de Bel-

trado se sabe que el incendio de Pera, en Constantiuopla, (d e  que ya 
rmos hablado )  ba sido causa .que lodo este pobladísimo barrio, que 

cr.a el del cuerpo diplom ático y  de los estrangeros, no eaiata ya. Los pa
lacios de Inglaterra , de F rancia , y  Iqs de la» demás legaciones, han 
sido presa de las llamas. Toilo na perecido , excepto el palacio de 
Austria y  la cancillería de Bosta. Los perjnicios y  desgracias causadas 
por tan gran catástrofe , no pneden calcularse ; se han sacado de los 
escombro? los cadáveres á centenares; muchos negociantes francos se 
lian arroiado espontáneamente á las llam as, después de haberlo per
d ido  todo. P era , en un.t palabra, no es en la actualidad mas que
una masa de ruinas.__(íartas de Buenos-Aires_ anuncian qoe el

- doctor Francia ha muerto. — E l gobierno de B avm ra, pana calmar 
las inqoiptudes qtse protlucen los progresos del chólera-nsorbuo, b.v 
establecido un curJon sanitario en las fronteras de Austria,
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C.\FE T O B T O N I. -  Los que boa  ejtaáo en P-nríj saben que es
uno de los puntos de reunión mas brillantes de aquel's cap'lal. PIu 
él se almuerza muy i» en , y se toman helarlos exquisitos. Las tr)n- 
Tersaeiones sobre política son las quu preferentenieiite mueren las 
lenquas de la numerosa concuriencío. Un periridico  ̂ bablundo de 
diciro r o le , cont'ene estas lineas :

• lor io  rt mundo vá & Tortoni  ̂ porque allí se enrnenlra á todo  
t i  mundo. Este café es el centro de las bachillerías de los que sin 
poderes p.ra ello quisieran gobernar i  los Im perios, cuando tío sa
ben gobernarse á sí mismos i debe considerársete como el lugar de 
cita de los novelistas , el punto céntrico de los habladores ,  el refu
gio de los (lesocupaclfis, y l.i providencia de los golosos. El que ten
ga .ligan graii secreto que quiera c onfiar á lodo f l  universo  vaya i  
Torioni. París es la capital de Francia - Tortoni es la capital de 
Psris. Todo en TorUmi se recoge d rb ijo  de los abas de la gaalrmio- 
m ía : lod.is l:<s opiniones se reúnen en e l ; todas las d lveijeiiciss se 
convinaii r «I in sto m edio  toma sorbetes al lado de l.a BepuHUca: 
la f.talliácion ae refi fgera las fauces sorbiendo helados en conipaflí» 
del m uderortlisrno:  e f espíritu de partido no está de centiiiela á la 
piirrta ; tod.vs las opiniones se rtjrescun. En tiempo de G irlo Magno, 
de lielicosa m em oria, la eiplnion le  demostraba en el campo de 
M arte , armada y con botas, ron casco en la cabeza y espuelas ea 
los talrmes. Ahora es otra cosa ; la o/inion cola ,  delibera , ríe, llo
ra y  charla sin término , sentada en T o ríon i, poniéndose gafas para 
ver á Iss clegantas, y  saboreando b s  inas deliciosas bebidas. jQ u é  
cosas ! ¡ que siglo!

DICH O D E  U lf _ESC1UB\N0. r  Era iracunda en cstremo la 
muger de cierno escribano : y  enojada im  día con su marido , des
pués de prolérir contra él muchas injuri.as ,  que toleré prudente , le 
arroió un cubo de agua asquerosa; y  el escribano contexld risueSo: 
“  Siempre tem í que tantos truéaos parusea en lluvia. i>

EX, H IPOCOU DRIACO. = Existe en Inglaterra un hipocondriaco, 
a  quien vigilan de vista .' un  dia se imagina que es gato , y  so incor
pora en la cama en actitud de querer araflar: otros dias se persuade 
que está m uerto, y  do quiere moverse ni dejarse tocar hasta ver el 
féretro delante de sí. Su muger ya seriamente atemorizada envió á 
buscar un  médico. Este saludó al difun to  con las palabras de estilo, 
preguntándole : —  c ^Cómo se atente vm d. am iguilo? »

—  « jG ó m o m e  Kiénlo'f respondió él en voz baja. ¡‘Bella pregunta 
¿  un hom bre m uerto!»

—  “ ¿M u erto , señor? ¿Q u é  es lo que vmd .qu ere decir?»
—  « S i ,  estoy nynerto desde el miércoles, úllím oa-el féretro debe 

estar por ahí ; mañana me enterrarán. »
E l m édicc, qoe era hombre de ealma y  de talento, tom ó el pulso 

al en ferm o, y  le d ijo  meneando la cabeza : —■ n L o que dice vruá. es 
m acha verdad ; está vmd. ciertamente m u erto , y m uy m uerto ; la 
sangre se halla en un estado de esta»nacion ; la putrefacción no tar
dará en com enzar; j  , am igu ito , mientras mas pronto le entierren, 
seri m ucho.m ejor.»

í n  efecto , trajeron el féretro , colocaron al difunto  con cu íd a - 
d o  y  se encaminaron hácia la iglesia. El m édico bahía ¡itsiruiHó á 
vari;» vecinos sobre lo  que habían de hacer. Apenas el scompaíla- 
miento halna dado algunos pasos, cuaodo llegó un iudisidHp y pióóé 
qué se pusiese el iéretro en tierra. —  « ¡  A y ! ¡este es , eaclainó» M r , 
D . , BuestripÍBipeehjr......! w '
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« j  Q a í el íie jo  bríbona*o ha codcIuhIo s u  carrera ? Es una 

dad , porque pmáa se había ríslo un bribón serDejsnte, >. \
El diriinlo im aginario, no bien liabia escuchado este insallo áNjf-4 

carácter , cu ndo se levanté con el gesto de un Nerón , gritando • —  
" ¡M d v a ilo ! sino estuviera m uerto, yo te haría pagar tus iniuria» 
y tus desve^üenaas; pero pues que estoy d ifu n to ,  me veo obligado 4 
juTnrlas.» Y  dicho esto se sentó tranquilamente en el féretro; pero 
antes de llegar i  la mitad del cam ino, otros vecinos detuvieron el 
entierro, hicieron U misma pregunta , y aiSadieroa invectivas y pa
labras insnitanies. Y o esto era mas que. lo  que podia soportar el d i
fu n to  ■ se levanté furioso , y  se poso en medida de perseguir i  sus 
a|resores_: pero todos los espectadores prorrumpieron en carcajadas de 
T V  . pública le mostré su locura; traté de combatirlo v
al na lo conseguirá. '  ^

F E R IA S . -  f?r//ers , a n ligü td n d y  privilegia de las gue se  cele- 
bran en esta corle e l día  3i de setiembre. -  Estas térias ,  y  otras 
que autiguamenle princlpisbao el dia de san M igu el, las concedió 4  
esta villa de M .idnd el Rey don Juan el Segundo, en el ailo ile' 
U jT , en remuneración de haberle tomado las villas de Cubas y  G r i- ' 
ttoii, que eran suyas, para darlas i  don Luis de la Cerda seenft 
consta de uu privilegio dado en Valladolid el dia 8 de abril del 
mismi) a ñ o , refrendado por don Fernando Diaa de T oledo , oidor v  
retrendadiir del R e y . y so secretario, cuyo contexto es el siguiente- 

D on  Juan etc. P or  fa c e r  bien y  m erced ú  Vos el C a n ee,o , ' /  
f c o ld e s  , e  reg,dores , e  n f  c ja lrs ,  e caballeros, escuderos, e  han,es 
buenos de ¡a  villa de ¡ffadrtd, '/ue agora sots, ú fu rred ts  ¿esd e aáui 

ríanle ,  y  en enmienda y  satisfacción de los tugares de C rin en  r 
Cuños '/ue eran de la dicha v i lla , de gu í y o  f i c e  m erded deltas d
lAus de la Cerda, m , cn a d o  , e m i oficial d e ......  porque la  dicha
vtílu  sea mas ennoblecida, e m ejor poblada, e  por cuanto enviasies  
a suplicarme e a pedir por m erced , por ende conceda d  vuestra su - 
P jf'sa o n  , nii m erced , e voluntad es ,  que agora:-, e  d e  aáui a d e -  
saníe , para sirinpre /amds sean francas ¡as das fer ia s  que d e  m i 

quince dias cada una de ellas, etc

'■

SUCESOS RECIENTES.

T R IT O F O  D E  L \  IN O C E N C IA. =  d é l a  causa
‘ nslruida en  Sevilla en  Conseja d e  g u erra  d e  señ ores oficiales  
^ I té r a le s  , contra  e l  coronel d e l R e a l  C uerpo de. ^ H iU ería  don  

lanuel M in io , y  el capitán  retirado  d on  F raucísíO  de Paula 
C astro ; cu yo  fa l l o  es  com o s ig u e :

Vista esta ca itsa , form ada en v ir ln d  de snroai i»  q u e  p re - 
« l.sarR en io  m ayor de la plaza de C á d iz , dcñ. D iego de 

tteyes,. sobre* c ié ñ a  delación qu e  se h izo  en el Juagado t ó : a t -
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calJe mayor de U raiama, contra el corond don Manuel Mi
n io , teniente coronel del Real Cuerpo do Artillería, y  comaii- 
daiite en sn arma en la ciudad de San Fernando, y el capitán 
retirado don Francisco de Paula Castro y Gome», regidor per
petuo del Escma Ayuntamiento de la referida ciudad de Cá
diz, alguacil mayiir de la Rea! jUslicia y vocal de la junta di
rectiva del puerto franco en la misma; y mandada continuar y 
elevar á proceso por el Escroo. Sr. capitán general de esta pro
vincia al señor coronel don Josê  HenneLuise, coropreudiándose 
•en ella como reo al delator José Ruis, U ba concluido por in
form ación, recolección y confioulaciun, y hecho relación al 
Consejo de guerra de señores oficiales generales, presidido por 
el Eaemo. Sr. don Pedro Agiislin J irón , niarcjues de las Ama
rillas. teniente general de los Reales ejeicilos y deinas sei'iores 
jueces «toe resultan déla votación, con asistencia del señor 
auditor de guerra de este ejército y provincia don Rafael L i- 

• nares y Cuadrado, no habiendo comparecido los acusados por 
n o  haberlo solicilado los mismos ni teniéndolo por conveniente 
el Consejo : todo bien examinado cou la couclusioii y diclámen 
fiscal y las defensas de los procuradores: ha decbrado y de
clara el Consejo |ior uiiauimidad de votos plinameule compro
bada la inocencia del coronel don Manuel Minio y del capitán 
relirado don Francisco de Paula Castro y Gómez,  estimándo
los libres de todo cargo, y que sean repuealos en sus desiinos, 
publicándose su inocencia por medio de la orden general de 
losejérciios de S. M ., reservándoles el derecho para repeur 
contra quien haya lugar, y recomendándoles 4 la piedad del 
Rey Nlro- Sr. por lo que injustamente han sufrido, y parliCH- 
larmenle el coronel don Moiuiel Miuio, cuya leal y firme con
docta en las ocurrencias de la isla de León, hace resallar mas 
la iniquidad de la vil caliirauia con que fue atropellado. Asi
m ism o, resultando probado que José Ruiz, tercer acusado en
«sie proceso, fue un falso delator de dos fieles servidores de 
,S. M ., le condena el Consejo con igual unanimidad, á ocho 
nñoi de presidio en uno de los menores de Africa ;  y á los al
guaciles José Alcázar y José. Armad», coraprendidos en la mis- 

. .loa calumnia y contradiciunes, á privación perpetua de ser 
iniemhr.05 de justicia y á dos años de presidio en el correccio
nal de Cádia, y á todos tres maocoraunadaiueiUe en las costas. 
,Qae asimismo se baga entender al sargento mayor de la referi
da plaza de.Gidiz, don Diego de Reyes, primer fiscal qua 
tiió en este proceso, sea en lo sucesivo mas deieuidn eu afir-
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mar la criminalidad de los acusados sobre dalos lasi poco coi»- 
vincenles como los fjuc indujeron á poner su informe á osla 
Capitanía general que se baila al folio 36 y 3 ;  de la primera 
pieza sobre la culpabilidad de loa dos primeros acusados , lla
mando el Consejo la aleucion de S- M- sobre los procediniienlos 
del mismo al principio de la causa y prisión de los referidos, 
porque por su destino ha de tener que formar otras de gra
vedad. Y  por último, que se haga entender por quien corres
ponda al juez del Crimen de la ciudad de Cádiz, don José María 
Tirado, que en iguales casos no sea tan fácil en asegurar la 
culpabilidad de los acusados, como lo hizo al señor gobernador 
de Cádiz, folio 1 8 de la primera pieza, y en oficio al exceleulí- 
simo señor Secretario de Estado y del Despacho de Gracia y 
Justicia, que se copia al folio i S i ;  y respecto á que consta en 
la misma causa que se ha dirigido á S. M. por el conduelo cor
respondiente el tanto de culpa de lo que resalta contra el mis
m o, se eleve á su Soberano conocimiento, que el Consejo halla 
suficiente mérito para que se examine en justicia sus procedi
mientos con respecto á esta causa, y lo que de ello pueda dedu
cirse. =Sevilla aS de setiembre de i 8 3 i .  =  El Marqués de las 
Amarillas, Presidente. =  Manuel Ladrón de Guevara. =  José 
María de Rojas. =  Juan Malals.= Maleo Ramírez. =  Antonio Tur.

Los editores del D iario de Sevilla, después de insertar en 
la orden de la plaza el contenido anterior, añaden estas refle
xiones, cuya mayor publicidad conviene, asi como la de cuan
tos sucesos interesan á la vindicación de la inocencia.

"Difícilmente ocurre en la sociedad acontecimiento alguno 
mas plausible, mas salisfáclorio, ni que mas excite el alboroza 
en el corazón del hombre de bien, que el fallo solemne y legal 
en que se declara la inocencia de im individuo que ha sido el 
blanco de la calumnia , del encono y de la malignidad de sus 
detractores. Este acto vindicador de la honradez atropellada, 
esta atribución la mas noble, la mas bienhechora de la justicia, 
hace brillar su magestuoso poder de un modo muy eminente 
Cuando recae en favor de personas que á pesar de su clase, de 
sus buenos servicios prestados al Rey y á la pátria, y de sn 
acrisolada opinión en el desempeño de sus importantes deberes, 
han corrido el riesgo de ser indebidamente confundidos con los 
criminales, ínterin su rectitud no ha podido demostrarse en 
toda forma. Tal fuera la faUa posición en que se han visto los 
dos recomendables sogetos á quienes el respetable Consejo de 
señores oficiales generales, á que se refiere la drden de la pbza 

T omo m .  4
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qae hoy publicamos, han indemnizado en su juicio contra la 
ma)i{;na inlluencia de sus punibles acusadores.

En cuanto al setlor de Minio , á quien hemos tenido el ho
nor de conocer desde su niiiez, nos parecía imposible que de
jasen de obtener por resultado de su causa una satisláccion tan 
completa sus pundonorosos procedimientos y su constante buen 
porte en la ilustre carrera que ha seguido; los calificados ser
vicios con que ha contribuido i  sostener el lustre del distingui
do cuerpo á que pertenece; su nunca desmentido amor á la 
Real Persona de S. M. (Q- D. G.), y en fin , sus cualidades per
sonales que le han grangeado el justo aprecio de sus compañe
ros de armas , son otras tantas circunstancias que contraindi
caban la idea de las criminalidades que le atribuyeron pasiones 
desordenadas y furibundas, como igualmente al seüor Castro, 
de cuyas buenas prendas tenemos también noticias fidedignas.

Por tanto, es indecible la satistaccion que nos cabe en el 
feliz término de tan delicadas actuaciones á favor de ambos 
dignos militares, á quienes felicitamos cordialmente y cuyo 
restaurado honor será un ejemplo el mas expresivo de la im
parcialidad con que los tribunales es[>afioles protegen la ino
cencia con igual vigor que dictan escarmientos contra ia per
versidad de las calumniosas delaciones.’^

BAUTIZO. =  El dia del corriente se ha verificado en el 
Real Palacio et de una hija de Jos Exemos. Sres Marqueses de 
Malpica, y el de otra hija de los Exemos. Sres. Marqueses de 
A lcalices; babiéudose dignado SS. MM. ser los padrinos de 
amba.s niñas, que han recibido los nombres de CRISTINA 
FERNANDA, El ceremonial de los actos de este género es co
mo .sigue. Dada la orden por el REY NUESTRO SESOR para 
el bautizo, el Patriarca vestido de Pontifical, espera en la Cá
mara á que salgan SS. MM.: el oratorio está abierto , y la pila 
puesta al frente de este; en dos mesas con tapetes matizados de 
plata y sedas, se hallan dispuestas cuatro bandejas: una con 
pan y algodones: otra con el salero: otra con los capillos: y 
otra con toallas, las que sirven al Patriarca. Asisten cuatro 
Gentiles hombres de cámara con ejercicio: los niños permane
cen en la antecámara, mientras salen los Augustos Padrinos, 
quienes los reciben en sus brazos, y los tienen hasta que con
cluye la ceremonia; á la que concurren igualmente los Gefes de 
Palacio , Camarera, Damas y Señoras de honor.
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FBums. M á xim u m .

T E R M I N O S  1>E P R O P O R C I O N .

M edio. M ínimum.

^ M urcia.............
í  Guipúzcoa. .

Jornal dd campo, ■ - ^ 6 
• -3

)Palcncia. . . . 
jSantander. . . 

•^Vizcaya. . .

c Salamanca. . . 
^ Sevilla..............

O B S E R V A C IO N E S .

I.* Continúan tas enfermedades estacionales eu las provincias de Avila, Cdrdoba, Cuenca, Granada, Gaa- 
dalajara, Jaén. León, Madrid, Málaga, Mancha, Palencia, SaUnunca, Santander, Sevilla. Sierra-morena, Va
lencia é Ibiaa : en Giiipiíaeoa han cesado; y van cediendo eu CataluBa, Murcia, Toledo y Valladolid.

a.'̂  En la provincia de León padecen los ganados la fiebre piUrida, y lobados, de que mneren muchas re- 
vacunas, lanares, y de cerda, sin que los medicamentos comunes usados, hasta ahora, hayan podido alcan

zar i  disminuir la intensidad del mal. También en la isla de Ibíza sufren muchas dolencias los gauados, atribu- 
véndose á la insalubridad de la atmósiera

M. IH. G.
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